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i Y pensar que  ese sér tan poderoso, 
qtie l laman hombre, siempre vive eti guerra, 
y que no encuentra u n  sitio de reposo 
en  toda la llanura de  la tierra ! 

deyecciories delos  coléricos exista el germen, y por 
esto csplica lo poco peligroso que es el contacto 
con 10s infectados. Estas ideas no están plena- 
mente demostradas y nos inclinamos á creer con 
10s autores, que  es prematuro admitir, que  el 
germen colérico no existe en las niaterias fecales 
d e  los atacados. Está hoy dia perfectamente pro- 
bado, que  las aguas potables q ~ i e c o n t i e n e n  de- 
ycccioiies collricas, son el mejor ine<iio para la 
trasmisión de la enfermedad; como la pr~ieba  en- 
tre otros Iiechos la espantosa epidemia que desoló 
el  distrito d e  Golden Square en Londres;  de  la 
q u e  fué origen el agua d e  una fuente píiblica, que  
contenía materias fecales de  enfermos coléricos. 

E l  principal iiiedio de  transniisióii de la  eiifer- 
medad, lo constituye el hombre enfermo: el aire 
n o  representa más que un elemento secuiidario 
en  la historia del contagio del cólera y por eso 
para nosotros no debe ser motivo de  alarma la 
presencia del cólera en Egipto, ya q ~ i c  el estable- 
cimiento de las cuarentenas para los biiqties pro- 
cedentes de  los puiitos donde reina la epiiieiiiia, 
aleja la causa priiicipal de  trasmisión de la en- 
fermedad. 

Bueno es no obstantc no vivir confiados. N o  se 
olviden ni u n  momento los meilios profilácticos 
para esta plaga, que  no son otros que  10s comunes 
á toda epidemia: evítensc sobre todo las putre- 
facciones de  la materia orgánica, y como no du- 
damos que  la coinisión de  Beneficencia de  n~ics- 
tro iiiunicipio la constituyen personas idóneas, 
podemos darnos por satisfechos, si se inspiran en 
el  conocido y célebre aforismo romano: s n l l ~ s  
plrli, supreiua Icx est. 

A. CONSTANT~. 

D E C E P C I Ó N  

pensrir qiie este espacio esplendoroso, 
y f i a c e s  de  rayos en S" azul encierra ! 
i Y pensar que  este mundo tan hirnioso 
es u n  coniunto de  dolor que  aterra ! 

i Y pensar que  engaiíados esistiinos, 
y q u e  es bastante u n  mísero segundo 
para cortar del genio el alto vuelo ! 

M I  E L L A  

1, liermosura de  las hermosuras, perfección AT' sohada, eterno raudal de poesía, inmensidad 
viviente! A T í ,  criatura inencontrable, 5 quien 
he  visto solo en mi  fantasía, en  mi  deseo, y algu- 
nas veces hasta en  mi  esperanza ! 

Una eternidad nos separa, pero apesar d e  todo, 
te liablo, te conozco desde léjos y me embebezco 
mandándote estas palabras tristes que  iiacen de  
la más profunda de  las tristezas. 

iQuié i i  eres? eres la sombra vaga que  m e  
acompaña de  continuo, la imágen que  veo en  e l  
mar,  en el aire, en  el sol, en las estrellas, en  el 
rio, en  la laguna, ; e n  todo! Oigo tu voz mistc- 
riosa ya entre el  bullicio de  las grandes ci~idades, 
ya e n l a  soledad del campo, ya entre los rugidos 
del huracán ó entre el cboqiic de  las aguas del 
torrente, ya en  el aura y en  el rumor  de  esos 
pequeiíos arroyos olvidados que  cruzan calles de  
yerba y veredas de flores. Eres el perfume que  
da  perfume á la primavera: la  luz que  da luz a l  
dia. Las primeras violetus, las primeras hojitas 
de  rosa encierran átonii>s de  tu  frescura ; los pája- 
ros que  viielven tiel hfrica cantan las lejanas 
modulaciones de  tu  acento. Eres la iiiiión d e  la  
pureza y de  la noble energía, la ternura y el  
entusiasmo, la  virtiid y el genio. T u  alma Aota 
en  la atmósfera de  lo  bello, tus pensamientos to- 
maii ciierpo y se convierten en  blancas palomas, 
rus miradas son bonancibles y magestuosos rayos 
que  evaporan cl hielo y fertilizan los arenales. 
Eres la mujer amable y resplandeciente que  mo- 
ra en aquella casa blanca situada allá en  u n  rcco- 
d o  del monte,  entre follajc y flores; e res la  impo- 
sibilidad del nlal, la consranci;~, la sensitiva, l a  
nriiionía, la redeiición, la vicia ! 

Oh ! cuántas veces he formado en mi  imagiiia- 
ción cuadros de  felicidad iiiesplicable ! T e  lie vis- 
to coniiiigo, sola, trasciirriendo por las orillas del 
Occéano ó habitando en una pequeiía.moraila A 
la cual nadie p~idiese llegar. T e  lie visto entre 
mis brazos, aspiraiiiio ]ni alieiito, sieiido feliz; yo 
te contaba todas las penas ~ i i e  he  stifrido en  el 

i Y pensar que  olvidamos y morirnos ! 
i Y pensar que  pasamos por el iiiiindo 
como pasan las nubes por el cielo! 

J. M. F 

mundo durante tu ausmcia,  y ti1 con una sola 
palabra salida de  tii corazón inuiilizabas mis des- 
diclias y me llenabas de venturas. TLIS ojos tenian 
u n  bri!lo que  no Iie visto en  parte a lguna;  tu  
acento me filtraba el alnia ; tus palabras no eran 
falsas; tu corazón se asomnbi~ a tus labios para 
Iiablariiie y á tus ojos para mirarme. Allí nadie 
turbabe nuestra felicidad; la na t i i r a l e i~  la en- 
grandecía. Yo algunas veces te Iiablaba del miin- 
do y tíi te asonlbrabas ; no cnnocias n i  por reflejo 
la calumnia, la miirmuración, la  mentira, el  
ódio: la envidia, todos los males que  vagan des- 
bordados y en  horroroso torbellino. Eras virgen 
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d e  todo l o  inúti l  y destructor; l o  benéfico y lo  
redentor te llenaban por completo. Yo llegaba á 
olvidarlo todo i todo por tí ! Cada momento q u e  
pasaba me hacía más puro ; llegué á ser resplan- 
deciente y á comprender el  intinito. 

. O h  ! {qu ien  mitigari  esta amargura que  siento 
en todos los átomos d e  mi cuerpo? Estas lágri- 
mas que  vierto en  secreto 5 nunca podrán ser en- 
jugadas por un3 mano suave qiie luego acaricie mi  
frente ? i Nuncii ! El liombre tiene la faciiltad de  
pensar, comprender y desear aquello que  nunca 
puede alcanzar, dadas 13s mezquinas condiciones 
de  la naturaleza Iiumana. j Y ay!  los artistas, los 
que  sentimosla belleza, los que  mimamos este afán 
continuo, esta aspiración sublime que nos hace 
contemplar con éntasis las estrellas y con óiiio el 
polvo, siempre vamos en pos de  una imagen in- 
mensa, perfección de  perfecciones, que  quisiéra- 
mos ver encarnada y que  siempre encontramos 
desvanecida. 

i Adios, Ideal niio ! j adios! en vano deseo ~ L I  

luz, tu  aliento, el impulso d e  tu  genio, la irradia- 
ción de  tu virtud, i en vano!  Jamás podré estre- 
charte entre mis brazos: porque no existes más 
que  en  mi  fantasía ; jamás podré recrearme en  
ese c o l n ~ o  de  todo lo bello; bueno y verdadero 
que vive en  tí ; i jamás ! j no me resta otro con- 
suelo que  sonarte ! 

X. 

N O T A S  E I M P R E S I O N E S  

L a  felicidad puede compararse á utia puerta 
secreta qiie todos poseemos. La  dificultad consis- 
te e n  encontrar el resorte para abrir la puerta. 

No  hay mujer q u e  sea virgen de  pensamiento. 
+ .  

E n  los momentos de  ímpetu popular no se mi- 
ra quién es el  que  está delatite ; no hay mas lógi- 
ca que  la siguiente : «i Este manda ?» pués abajo. 

. 
Cumplid vuestra obligiiciún tan pronto como 

podais; cada nlonlento que  tardeis en  cumplirla, 
la aumentará Y os la hará más gravosa. 

. . 
i A cuantos erividiamos, con quienes no nos 

cambiaríamos ! 
Nonr~x.. 

Los incendios más notables que  registra la his- 
toria son : 

INTRO DE LECTORA 

-- 

E l  incendio de  Roma por  Nerón ( a h o  64) ;  el 
de  Londres (1666) ;  las ciudades del Palatinado 
jr68g); d e  Copenhague ( 1 7 7 8 - 1 8 0 ~ ) ;  l o sde  COI& 

taiitinopla [17Sz-ij.S+-185g); cl de Moscou jr81zj; 
el d e  Niteva-Yoi.1~ (1735) ;  el d e  París (1871) ;  el 
de  Boston [rS;z); el de  Cliicago [ r875) ,  etc. 

Entre los edificios, los teairos son los que  más 
incendios registran. Sin  remontarnos más allá de  
u n  siclo, podremos citar en Piiris: el incendio de  
la Ópera,  r 763-178 i ; el dc  Lazaros, I 7gS ; el del 
Circo, 1798; el Teat ro  Friincés, 1799;  el Circo 
olí~i?l>ico, 1826;  el d e  1:i Gaite, 1837;  el  Teai ro  
Italiano, 183;; el Vaudevillr, 1838; el Diorama, 
1839; el  de  Novedades, 1866; el <?e Belleville, 
1866;  el Hipódronio, 1869. 

E n  el resto del niundo registraremos el Teat ro  
Principal de Barcelona, 1784; el anfiteatro d e  
Asley, en Londres, I 794; e1 teatro de  Zaragoza, 
1788; el  de  kiancliester, I 789; el di: Coven-Gar- 
den,  de Londres, 1808;  el Museo Colombiano, 
en  los Estados-Unidos, 1803 y 1804; el de  Can 
Carlos en Nápoles. 1816: el de  h4~inich,  1819; el  
Liceo d6 Londres, 183 r ; el Gran Teat ro  de  Ber- 
l in,  1843; el de  Quebec, 1846;  e! de  Carrik,  d e  
Londres, r8+6; el teatro del Parque, en Nueva- 
Yorlr, 1848;  el d e  Adelfo, el1 Ediiiiburgo, 1853; 
el d e  Namur ,  1860; el  Gran Teat ro  de  Boston, 
1863; el de  Plymo~i th ,  1865; el de  Glasgow, 1863, 
el dc  Francisco José; iie Vieno, 1863;  el cie Al- 
Lierti, en Roma, 1863; el Liceo d e  Bgrcelona, 
1861; el teatro ~ i c l  Circo, de  Barcelona tambien, 
1863; el d e  L~trry-Gardcn,  1865; el Real, d e  
Edimburgo, 1865 ;  el del Parque, de  Estocolmo, 
r865; el teatro Mondius, d e  Verona 1865; el 
Keal, de  Breslau, 1865;  el iie la Opera, e11 Cirici- 
nati, 1863; el Imperial ilc Constaniinopla, 1865; 
el  d e  Bowery, en  Nueva Yorlr, 1865 ;  el Cón1ii.o 
iie San.Liiís (Estados Unidos) ;  el Gran Teat ro  
de la Nueva ópera, 1867: el d e  Variedaiies, d e  
Filadelfia, 1867; el Conservatorio d e  Madrid, 
1867;  el Gran Teat ro  Americano, de  San Fran- 
cisco, 1868; el de  Trevise, en Veíiecia, 1869;  el 
de  Ha l l ;  y el de Colonia, en 1870, y hace poco 
tiempo cl de  Praga; el de  Moscoii; el d e  Berlín;  
el  del Circo, e n  Madrid, etc., etc. 

Edificios iiotables incendiados pueden contar- 
se:  la Cas;~  niunicipal de  Bur~ieos ,  1869; la esta- 
ción del ferro-carril del Oeste, en  Paris, 1863 ; 
los almacenes del arsenal de  guerra en  To lon ,  
1865 ; la biblioteca d e  Strasburgo, 1870; el Mu- 
seo d e  Nancy, 1871 ; las Tul ler ías ;  el  Palacio 
Keal ; el de  Justicia, y el Hotel  d e  Ville en  Paris, 
1871 ; el  Escorial, 1872, etc., etc. 

j Cuánta riqueza devoiada ! 


